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Esto se debió á la ignorancia y rutina de aquellos tiempos, pu · 

la cavbrna que nos ocupa, no fué descubierta hasta el año de l833. 
Nada de diabólico encierran esas bellezas puesto que son obras 

buril de la Naturaleza. 
La fo!'mación de las cavernas se debe ya á la acción plutónica ó 

la de las agnas. La de Caoahuamilpa, según opinión de un célebre g 
logo, es obra de un terremoto. 

La primera galería que toca.ha Rolando estaba iluminada por la 1 
solar. Alli ya no se detuvo, siguió adelante, perdiéndose eu la obt.on 
dad: se hallaba en el Salón del Púlpito. 

Perplejo, sin saber cómo orientarse encendió un cerillo. Entone 
sus ojos tropezaron con nna antorcha. Se apoderó de ella y la en 
cendió. 

La galería que acababa de pasar tenía' bellísi~as estala.emitas qu 
semeja han palacios, árboles y flores ..... . 

Momentos después se introdujo en el Salón del Muerto, admiran 
una hermosa fuente con dos tazas sobrepuestas, de las que se despren 
den chorros de agua congelada que caen á un estanque. 

De allí pasó á otra galería más amplia que las anteriores, tambié 
de aspecto pintoresco y perspectiva sublime, en que las estalactitas 
estalacmitas parecían cactus cristalizados, escuchándose rumores a 
gentinos. 

Las columnas y los aroo~ que se de~ticau en el reeinto, le dan apa­
riencias de nn edificio gótico. 

Escucha rumor de pasos, como de alguien que huye perseguido 
de un salto se precipita al final de la galería. . 

Ante sus ojos ·se destaca un trágico espectáculo. 
Zapata de pié tiene en sus brazos i Enriqueta que lucha P?r desa 

sirse del bandido. Cerca una vieja flaca y descarnada mira con nsa bnr 
lona á la desesperada jóven. 

Rolando siente que le tiemblan las piernas, pero ¡¡e rehace y em 
puñando su rifle se lo tira á la cara gritando: --¡¡Cobarde! 

Zapata se ve perdido y comprende que solo un rasgo de valor pue 
de salvarlo. Su mausser se halla tirado á algunos pasos y no tiene tiem 
po de recogerlo. 

Pálido, nervioso, hace un esfuerzo y desgarrándose la 
presenta el pecho desnudo exclamando:-lliere, pues, maldito! 

-No, no, contestó Rolando, con armas iguales, cara á cara, como 
los hombres, no como matan los traidores, y en un impulso caballero• 
so baja el cañon del rifle. 

Enriqueta lo reconoce y lanza uu grito de al~gría. 
La vieja había desapa~ecido como si se la hubiera tragado la tierra, 
Entre tanto Zapata se apodera. rápidamente de su rifle. · 
La bruja sale en aquel momento de uno de los escondrijos de la 

cueva y se avalanza sobre Rolando, clavándole las uñas en la cara y de• 

·udo el brazo con que trataba de levantar el arma· para hacer fren• 
bandido. Suenan tiros y un chillido. Luego otra detonación. 

Las balas dirigidas por Zapata han perforado el cuerpo de la vieja. 
Rolando no pudiendo hacer uso de su rifle empuñó con la mano 
ierda su revólver disparando. 
Zapata abrió los brazos en cruz y se desplomó como una masa 

rte, la vieja soltó el cuerpo de Rolando y cayó también arañando 
. piedrlls en las ansias de la muerte. 
Las antorchas ardían sobre el suelo de la gruta, iluminando aquel 
ro trágico. 
Ambos jóvenes se abrazaron. 
-¡Al fin! dijo ella, en una exclamación en que pnso su alma, 
.-Vida mía!-
Fué corto el éxtasis de los enamorados. 

-Vamos, vamos; es n1ocesario salvarnos, van á venir los guardianP.s 
_apata-dijo Rolando reflexionando y llevando á la jóven de la 
o, siguió adelante por aquellas galerías descor.ocidas en medio de 
bs.curidad. 
Después de muchas horas de angustia, logró Rolando encontrar 
.salida que dá al río v por allí escapó venciendo dificultades y pe-

En un puebleeito se abasteeió de provisiones. 
-No hay duda que los amantes tienen un Dios que los proteje, de­

Rolando á Enriqnet,a en el camino. 
-Ella sonrió mirándolo intensamente. Sí ¿.pero verdad que no vol­
. os á separarnos nunca? 
-Nunca, nunca! 
-¡Y nos amaremos siempre hasta la muerte! 
-Siempre, siempre, exclamó él extrechándola entre 1ms brazos. 
Rolando se refugió en Cuautla donde estaba de guarnición eu regi• 
to, dejando el traje de revolucionario. 
Poco tiempo después contrajo matrimonio con Enriqueta. 

En el pueblo, á corta distancia de la gruta, en una casita de ruin 
to, hallábanse los dos individuos á quienes el general Zapata en­
ra su cabalgadura. 

Sentados al rededor de una mugrosa mesa, sorbíán una botella de 
rdiente. 
Los dos eran jóvenes y robustos, casi de uaa misma edad. Vestían 
. je típico del guerrillero suriano: camisa suelta, pantalón ajustado 
mbrero ancho. La canana cruzada sobre el pecho repleta de tiros. 

de ellos, en un ángulo del cuarto descansaban los rifles. 
-Por tu salud Pedro-decía el más joven apurando el contenido 
u botella, 
-Por la de mi "General" que ahorita se está dando gusto. 
-Después de todo, ya me aburre esta vida de flojo, siempre be-
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Capítulo Séptiino. 
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ZDPBIR ~IBD YEZ aEBELDE. 
, 

El vutJe á la capital.--Ilusiones perdidas.--El 
abrazo al integérrimo. 

La resunección de Zapata por ser la primera oo llamó mucho la aten.::ión ni e 
tre sus subordinados. 

' 

Sin embargo muchos no se persuadieron de que era el "general" hasta no ve 
y hablarle "tete á tete." 

Por fin las huestes zapaNstas en regular número, se acercaron á la capital 
la República y hubo alarma entre los vecinos que tenían que perder dinero ú h 
ra, por la aproxlmación de los rebeldes surianos. 

El Presidente interino, Sr de la Barra, con tacto y prudencia quiso co·r 
, aquella irrupción, contrariando al caudillo y leaders de la gloriosa, que deseab 

hicieran su entrada triunfal los zapatistas. 
Zapata estuvo en la Metrópoli, escu,hó vivas y aplausos con los hombres 

su Estado Mayor y escoltas. 
Fué recibido en la calle de Berlín por el Sr. Madero, siendo agasajado y ate 

dido, pero se volvió á Morelos sin que se realizaran todos sus sueños,. 
Deseaba bien aconsejado, el centró! del Gobierno y la Jefatura de armas. 
Eso de pronto, después vendria el bien-estar, la vendetta soñada much. 

años, el trueque de posición social, volviéndose amos y capataces los braceros. 
Zapata se divirtió en México, llamando su atención la latería de las manifes 

cienes maderistas en que se distinguieron sobre todo los papeleros y los boler 
armados con latas de gas, imitando tambores. 

Aquella falanjede muchachos mugrosos y desªrrapados le hizo mucha graci 
especialmente cuando gritaban furiosamente; 
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,.:...viva Zapata/ 
Viva el guerrero suriano! 

-. De regreso á Villa Ayala y fiel á su prome·sa se casó con su enfermera . 
· Emiliano Zapata p~recía quererse dedicar ya á la vida tranquila del hogar. 

ollas las probabilidades se presentaban así. 
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· Uno de tantos cuadros de la guerra zapatista. -------------~ ' Desgraciadamente fué muy corto el tiempo que disfrutó de paz, 
· Apenas transcurríerim alguncs días de su enlace y .retornó á la vida cruel del 
je y el asesinato haciendo caso omiso del licenciamiento de sus fuerzas aun· 
recibiera el dinero necesario una y más veces. 
Su nombre ya conocido en el sudario del crímen, volvió á repercutir en la ciudad, . 

alle y la campifia. 
Siguieron los prestamos forzosos y el saqueo. 
El Presidente Interino Don Francisco León de la Barra, juzgando que debía pro• 
r con energía mandar batir vigorosamente á los zapatistas, pero el Cbapatrito, 
cariñosamente llamaban al Sr. Madero, suplicó al Presidente Blanco suspendie 

da acción pues él lo arreglaría sin derramamiento de sangre. 
Para esto emprendió viaje á Morelos. · 
El día 22dejulío llegó MaderoáCuautlaacompáñado de su señora esposa, Sara 

rez de Madero, Eduardo Hay y otros personajes, después de impedir que el Gral. 
erta avanzará sobre Zapata. 
· Cuautla presentaba aspecto de inusitado regocijo y el pueblo al ver aparecer 
,Ja plataforma del tren á Madero, le aclamó entusiastamente hasta llegar al zóca - . 
\le la ciudad, en.donde éste dirigió la palabra desde el kiosko á las muchedumf,re~, 
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entre las cuales resaltaban los secuaces zapatistas, armados y en desordenada f 
mación. 

Después de saludar al pueblo con su estilo familiar, se dirigió á Emiliano, 
abriéndole los brazos, pronunció estas frases: " Y ahora, integérrimo general Z 
pata, unámonos en un solo sentimiento, y enlazados, por fraternal abrazo, gri 
mos ante estos héroes anónimos ¡Viva la Democracia! ¡Viva la Libertad/" 

1 
1 m 1 ' , __________ ..::,;::::;::;::, 

El abrazo fué efusivo, y Zapata sin desprenderse de los brazos del Sr .. M 
ro, con gran disgusto de la Sra. Madero y demás presentes exclamó: 

"¡Muy bien, señor Madero; pero sepa Ud., que sí no cumple sus prom 
(y aquí tocando su burdo 30-30 añadió) una tiala de esk fúsil será para Ud. 
restantes para los traidores. 

El Sr. Madero sonrió, con su sonrisa bonachona, y dándole dos palmo 
das afAtila, se desprendió suavemente de él, dirigiéndose en su compañía con 
personas al lugar en_que se le obsequió con explendido banquete: 

Emiliano Zapata escapó esa vez de caer irremisiblemente en manos de las 
erzas federales que ya lo tenían copado. 

Al retornar Madero á la ciudad de los Palacios, se retiraron las tropas ericar· 
das de perseguir al temible guerrillero, y este quedó en Jauja. 

Todavía Don Francisco creía que al subir al poder se calmarla aquel foco re. 
lucionario y Zapata se rendiría. ¡Ilusiones! 

Madero ocupó la Presidencia y el ''general" Zapata en vez de rendirse, siguió 
metiendo fechorías. 




